Contemplando al Traspasado
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La lanzada.
31 Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado -porque aquel sábado era muy solemne- rogaron a Pilato que les quebraran las piernas y los retiraran. 32 Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. 33 Pero al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, 34 sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua. 35 El que lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. 36 Y todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura:

No se le quebrará hueso alguno.
37 Y también otra Escritura dice:

Mirarán al que traspasaron.

Este texto pequeño y sencillo, pero lleno de simbolismo es la raíz de nuestra espiritualidad, es el origen de un estilo de vida, para anunciar el Amor de Dios, necesitamos ir al pie de la Cruz para contemplar el Corazón Abierto de Jesús, de él sale sangre y agua.

Es un corazón que sabe del amor de los amigos, de su familia, de su pueblo, pero también sabe de nuestra debilidad, de nuestra infidelidad, de nuestras rebeldías, egoísmos, en fin de nuestro pecado.

Jesús conoce el ser humano, y nos regala su sangre y agua, para que desde ahí podamos encontrar manantiales de agua para que nos refresque y nos ayude en el caminar.

Pero pararse ante el Corazón Abierto de Jesús, nos hace volver la mirada, lo que Jesús vió por última vez antes de morir, en lo alto de la cruz, el mundo... y el vió un mundo herido por el pecado...  es aquí en medio de nosotros donde debemos mirar y reconocer el Corazón Abierto de tantos hombres y mujeres que hoy sufren.

Mirar el Costado abierto, nos hace ponernos en movimiento, el sabernos amada hasta este extremo, nos hace mirar hacia nuestro lado e ir a reparar el daño, esa agua y sangre que salen del Costado de Jesús, son un impulso para ser nosotras las que sanemos a este mundo herido….

La herida de su Corazón es la herida del corazón del mundo, una herida que El se ha tomado tan en serio que mientras alguien sufra su costado permanecerá abierto...

La compasión ha de ser una actitud central en nuestra vida de cristianas...

Al contemplar este mundo herido, golpeado, este mundo de contrastes y sufrimientos, sólo nos cabe ser compasivas... y trabajar por un mundo más justo... para mitigar la herida de Jesús.

Dios nos necesita a nosotras para contagiarnos de su fuego... El amor de Dios  que se nos revela a través de todo y todos, necesita también momentos de encuentros que nos posibiliten ver el mundo desde su Corazón  desde su Corazón...

Ser apóstoles del Corazón de Cristo, a ayudar al nacimiento de un mundo más fraterno, a hacer conocer la ternura y la gratuidad de Dios...

A acercarnos a los demás y especialmente a los más pobres desde sus entrañas de misericordia.

Estamos invitadas a ser apóstoles   a revivir en nuestras relaciones el momento de la eucaristía en que Jesús se parte y reparte para todos...

Es dejarnos tomar por Jesús para que El nos tome, nos bendiga, nos parta y nos entregue... estamos dispuesta a correr ese riesgo por Jesús... por sanar con ternura su herida...

Sola no podemos... por eso la eucaristía se hace centro de la vida de una persona con la espiritualidad del Sagrado Corazón...

La Eucaristía nos hace entrar en el misterio del Costado Abierto de Jesús, y ahí celebrar su muerte y su resurrección prolongadas en los sufrimientos y las esperanzas de la humanidad.

